
Juntos, pero… ¿para siempre?

El olor a medicina inundaba los pasillos del hospital. Un pelinegro azabache fue
guiado a una habitación por una amable enfermera.

Allí pudo ver a una mujer postrada en una cama de hospital mirando a traves de las
ventanas,intravenosas conectadas en sus brazos, ella tiene piel color moka y los
ojos color chocolate. Ambos se habían conocido de pequeños, habían compartido
habitación cuando estaban enfermos, el con Anemia y ella con Leucemia. Uno se
recuperó pero la otra no.

La enfermera al sentir que ya no era necesaria se marchó a realizar otras
actividades. El joven se acercó a la cama, para poder estar más cerca de la mujer,
Maria, su enamorada.

“Hola”- el joven susurro con calidez al oído de su enamorada, sobresaltandola y
haciéndola soltar un chillido por el susto- “Jajaja, perdón, tenía que hacerlo, estabas
distraída”

“Hmmp, idiota”- la joven le respondió inflando sus mejillas con ‘enojo’, algo que le
pareció tierno al joven. No podía evitarlo, se veía linda, así que no pudo resistir el
impulso de estrujarle las mejillas

“Pa-para”- impulsar la joven al sentir el dolor en sus mejillas.

“Está bien”- el joven detuvo su accionar, y se sentó en la silla al costado de la
camilla. “¿Cómo estás?”

“Bien, hasta que apareciste tú”- mintió, estuvo todo el día esperando a que él
llegara, se sentía sola y aburrida en el hospital. Necesitaba un poco de diversión y
alguien con quien hablar.

“Si quieres me voy”- dijo el chico levantándose de la silla y listo para retirarse.

“Nooo, no te vayas, por favor no me dejes, y-yo…te pagaré”- la chica hizo un drama,
rogando que su novio no se vaya, las lágrimas querían salir de sus ojos de
cachorrito.

“Esta bien no me iré, pero por favor no llores”- el joven imploro rápidamente, no
queriendo ver a su novio llorar, después de un momento la chica se calmó y el se
volvió a sentar en la silla cerca a la cama de su enamorada, pero vio que ella tenía
una sonrisa socarrona en su rostro, Javier había caído redondito en su trampa, así
que para no perder contra ella el le dio un beso en la frente, haciendo que las
mejillas de Maria se calentarán, después de aquello hablaron un rato sobre el día
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que habían tenido, hasta que se acordó de algo .” Mi abuela te mando esto”- alzó
una pequeña bolsa que había traído consigo al hospital.

Ni bien escuchó esas palabras la bolsa fue arrebatada de sus manos por una furiosa
Maria, abrió la bolsa y allí lo pudo ver, era comida. Como podía olvidarse ese tonto
de algo tan importante como la comida, y más importante aun, la comida de su
abuela.

“Ohhhh, magdalenas, mis favoritas”- agarró dos magdalenas y trató de tomarlas al
mismo tiempo, pero acabó mal, se terminó atragantando con la comida y tuvo que
ser ayudada por su enamorado.

“Lo siento”- hablo con las manos tapando su cara, estaba muy avergonzada, el tonto
de su novio se había reído mucho de su imprudencia.

“No te preocupes…eso me recuerda a cuando te conocí”- habló el chico recordando
viejos momentos.

Recordo haber estado triste en su primer dia en el hospital, comiendo magdalenas
que su abuela le habia llevado a escondidas, estuvo tranquilo hasta que habia sido
derribado por una pequeña Maria, quitandole la bolsa de magdalenas y escapando
con ellas, el la persiguio y Maria al no encontrar otra salida, se habia metido todas
las magdalenas en la boca, quedando con las mejillas infladas como una ardilla. Ese
fue el inicio de una hermosa amistad entre un niño introvertido y una chica
extrovertida, mas adelante esa relacion creceria en amor.

“Ese dia me prometiste que nos casaremos”- hablo Javier riendose, recordando
aquella tonta promesa de niños, Maria le habia asegurado que los dos se casarian,
pero no porque le cayera bien Javier, si no por la comida de su abuela, era correcto
decir que Maria se casaria con la comida de la abuela de Javier.

“Y nos casaremos, te lo prometo, esta enfermedad no me detendra”- hablo Maria
con una gran determinacion en sus ojos.

“Obvio que nos casaremos, debo asegurarme que tengas una vida feliz…aparte
quien cocinara para ti?- dijo Javier, al principio con cariño pero despues con burla, el
chico habia estado aprendiendo a cocinar solo por Maria, solo para verla feliz.

“Señor la visita acabó”-la enfermera del principio interrumpio el bello momento. el
joven solto un suspiro para despues mirar a la enfermera

“Esta bien, dejeme despedirme por favor- al escuchar su peticion la enfermera se
retiro, Javier se acerco a su amada y le deposito un beso en los labios, se quedaron
besandose por unos minutos despues se separaron con un hilo de saliva uniendo
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sus bocas. El se paró del asiento rompiendo el hilo de saliva, camino hacia la salida
y vio por última vez a su enamorada, no tenía caso pedir más tiempo, nunca le
dejaban que se quede más tiempo con ella. Cuando estaba apunto de irse escuchó
hablar a su enamorada.

Al dia siguiente

La misma enfermeda del dia anterior caminaba por los pasillos del hospital, ¿su
destino?,  la habitación de la enferma Maria, debia revisar como habia amanecido el
dia de hoy..

Minutos después un grito se oyó en todo el hospital. La enfermera vio a Maria
fallecida, la pobre chica no pudo aguantar la enfermedad, pero también a alguien
más… a Javier, acostado en la cama junto a ella. Se había acercado a levantarlo
pero el chico no se despertaba, no daba signos de levantarse, con el pánico y temor
rodeando su ser verifico sus latidos…el chico no respiraba, estaba muerto.
Examenes posteriores mostraron que en el organismo del muchacho se encontro
Arsenico (veneno).

Ultimas palabras de Maria, un dia antes

“Oye,,,no olvides que te amo mucho, ¿okey?”-  su voz salio melancolica y distante.
El joven solo sonrió y retomó su camino a la salida. “Y yo te amo mucho mas, nunca
lo olvides.”- el joven dijo para posteriormente marcharse de la habitacion, esa fue la
ultima charla de Maria y Javier…¿pero fue su ultima noche juntos?

Mas tarde, en la noche de ese mismo dia, Javier habia logrado infiltrarse en el
hospital, evadiendo a los guardias y las camaras de seguridad, entro
silenciosamente a la habitación de Maria, se saco los zapatos silenciosamente y se
recosto con ella, sus manos rodearon la cintura de Maria y sus labios impactaron
con los de Maria, un ultimo beso de despedida. Insconcientemente el beso fue
devuelto por una dormida Maria, por inercia sus brazos se hundieron en su pecho
hasta llegar a su espalda. Ese fue el ultimo beso y el ultimo abrazo que tuvo la
pareja.

“No supe porque me elegiste siendo introvertido ”

“Pero al final fue tu amor lo que me agarro desprevenido”

“Espero haber sido el mejor novio que hayas pedido”

“Porque en un mundo sin ti me hubiera hundido ”
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